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1  Porque quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros,  y por los que están 
en Laodicea,  y por todos los que nunca han visto mi rostro; 2  para que sean 
consolados sus corazones,  unidos en amor,  hasta alcanzar todas las riquezas de pleno 
entendimiento,  a fin de conocer el misterio de Dios el Padre,  y de Cristo, 3  en quien 
están escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento. 4  Y esto lo digo 
para que nadie os engañe con palabras persuasivas 5  Porque aunque estoy ausente en 
cuerpo,  no obstante en espíritu estoy con vosotros,  gozándome y mirando vuestro 
buen orden y la firmeza de vuestra fe en Cristo. 6  Por tanto,  de la manera que habéis 
recibido al Señor Jesucristo,  andad en él; 7  arraigados y sobreedificados en él,  y 
confirmados en la fe,  así como habéis sido enseñados,  abundando en acciones de 
gracias. 8  Mirad que nadie os engañe por medio de filosofías y huecas sutilezas,  
según las tradiciones de los hombres,  conforme a los rudimentos del mundo,  y no 
según Cristo. 9  Porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, 10  y 
vosotros estáis completos en él,  que es la cabeza de todo principado y potestad. 11  En 
él también fuisteis circuncidados con circuncisión no hecha a mano,  al echar de 
vosotros el cuerpo pecaminoso carnal,  en la circuncisión de Cristo; 12  sepultados con 
él en el bautismo,  en el cual fuisteis también resucitados con él,  mediante la fe en el 
poder de Dios que le levantó de los muertos. 13  Y a vosotros,  estando muertos en 
pecados y en la incircuncisión de vuestra carne,  os dio vida juntamente con él,  
perdonándoos todos los pecados, 14  anulando el acta de los decretos que había contra 
nosotros,  que nos era contraria,  quitándola de en medio y clavándola en la cruz, 15  y 
despojando a los principados y a las potestades,  los exhibió públicamente,  triunfando 
sobre ellos en la cruz. 16  Por tanto,  nadie os juzgue en comida o en bebida,  o en 
cuanto a días de fiesta,  luna nueva o días de reposo, 17  todo lo cual es sombra de lo 
que ha de venir;  pero el cuerpo es de Cristo. 18  Nadie os prive de vuestro premio,  
afectando humildad y culto a los ángeles,  entremetiéndose en lo que no ha visto,  
vanamente hinchado por su propia mente carnal, 19  y no asiéndose de la Cabeza,  en 
virtud de quien todo el cuerpo,  nutriéndose y uniéndose por las coyunturas y 
ligamentos,  crece con el crecimiento que da Dios. 20 Si habéis muerto con Cristo a los 
principios elementales del mundo, ¿por qué, como si aún vivierais en el mundo, os 
sometéis a preceptos tales como: 21  no manipules, no gustes, no toques 22  (todos los 
cuales se refieren a cosas destinadas a perecer con el uso), según los preceptos y 
enseñanzas de los hombres? 23  Tales cosas tienen a la verdad, la apariencia de 
sabiduría en una religión humana, en la humillación de sí mismo y en el trato severo 
del cuerpo, pero carecen de valor alguno contra los apetitos de la carne. 
 

¿Qué me ha motivado hablar sobre el LEGALISMO? 



 Con temor, pero convencido de la voluntad de Dios, tomo este tema del 
legalismo a la luz del Evangelio de Jesucristo.  Temor, porque vengo como uno que a 
saboreado veneno con cubierta de chocolate. Así es el legalismo. Su apariencia externa 
es a la carne la más deliciosa obediencia que pretende entretener a Dios. Pero cuando ya 
es muy tarde sientes su amargura. Este chocolate sale de lo más profundo del infierno y 
mucho que abunda en las manos de aquel mentiroso y asesino desde el principio. 

No vengo como alguno que pretende señalar a otros. Yo mismo he probado y 
saboreado su amargura. He sentido los dolores de su pudrición. Peor aun lo he dado a 
probar a otros y he estimulado su adicción [Perdóname Dios mío].  

Vengo como compañero. Vengo a unir brazos con todo aquel que gracias al 
Espíritu de Dios esta luchando contra el legalismo, anhelando que lejos este de mi 
(nosotros) gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo (Gal 6:14). 

Hace unos meses1 mientras cenaba con unos amigos y les testificaba de Cristo. 
Uno de mis amigos me preguntó, ‘¿tu iglesia es de esas congregaciones legalistas?’ Yo le 
respondí, ‘¡amigo, esa es una palabra explosiva!’. 

En realidad es explosiva. En esa conversación mi amigo definiría a los legalistas 
más o menos de la siguiente manera: Personas que su conducta esta gobernada por una 
interminable lista de reglas y que tal lista sirve como el patrón para juzgar la calidad 
moral de las personas. Ahora bien, su manera de definirlo no necesariamente importa si 
las reglas de la lista son buenas o no. Mas bien su enfoque es que ese tipo de legalista 
usa su ‘larga lista’ como látigo para condenar a otros y para establecerse como superior a 
los demás. 

Es interesante que el legalismo está muy relacionado con ‘La Religión’, pero 
que nunca pensemos que es auspiciado por Cristo. ¡Es un engaño! Esta lleno de 
mentiras sustentadas por razonamientos persuasivos, tradiciones e invenciones 
humanas que tergiversan el conocimiento verdadero y esclavizan a los hombres. El 
legalismo es del diablo y no es de Dios. ¡Dios odia el legalismo! (v.4, 6). 

Ahora bien la palabra ‘Legalismo’ como tal no esta en la Biblia sino su concepto. 
El principal de los guerreros contra el legalismo se llama Jesús. Jesús a los tales les 
llamó hipócritas. Por ejemplo, Mateo 15:7-11 “¡Hipócritas! Bien profetizó Isaías de 
vosotros cuando dijo: 8 "ESTE PUEBLO CON LOS LABIOS ME HONRA, PERO SU 
CORAZON ESTA MUY LEJOS DE MI. 9 "MAS EN VANO ME RINDEN CULTO, 
ENSEÑANDO COMO DOCTRINAS PRECEPTOS DE HOMBRES." 10  Y llamando junto 
a sí a la multitud, les dijo: Oíd y entended: 11  no es lo que entra en la boca lo que 
contamina al hombre; sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre. 

El Legalismo también es un ladrón porque roba de los hijos de Dios el consuelo 
que imparte el Espíritu Santo. Roba a los creyentes la unidad entre los hermanos, el 
gozo de la salvación y las riquezas que hay en el verdadero conocimiento de Dios en 
Cristo (2:1-2).  

El Legalismo es un ilusionista. Pretende agradar a Dios fuera de Cristo, aun 
cuando Cristo es el único camino al Padre. Pretende conceptuar el camino a Dios fuera 
del verdadero conocimiento, es decir, Cristo, en quien están escondidos todos los 
tesoros de la sabiduría y del conocimiento (2:2-3). 
                                                 
1 ARDA-KEVIN, Legalism is a “Loaded word” 



Ilustra. En Efesios 2, Dios nos dice que sin Cristo estamos muertos. ¿Puede un 
muerto reír? Mover? Reaccionar?? El Legalismo pretende dar vida a los muertos así 
como los hilos a un Marioneta. Usa a los hombres como títeres. Pretende presentar una 
realidad que no existe, porque sin Cristo el hombre esta muerto: vive conforme a la 
corriente de este mundo y conforme al príncipe del aire. Dios solamente da vida en 
Cristo. 

¿Que es el Legalismo? 
El legalismo de manera práctica puede ser definido de dos maneras2:  

• Definición #1. Crear requerimientos específicos de conducta más allá de 
las enseñadas por la Escritura y convertirlas como un medio para que las 
personas sean aptas para pertenecer a la familia de Dios. 

• Definición #2. Considerar los estándares bíblicos de conducta como 
regulaciones a ser guardadas con nuestras propias fuerzas y con el 
propósito de ganar el favor de Dios.  

La Definición #1 resalta dos asuntos importantes: 

Definición #1. Crear requerimientos específicos de conducta más allá de las 
enseñadas por la Escritura y convertirlas como un medio para que las personas sean 
aptas para pertenecer a la familia de Dios. 

Requerimientos específicos. Este tipo de legalista#1 es un experto en inventarse 
reglas y métodos para alcanzar el éxito. Reglas y Métodos que no están en la palabra de 
Dios. Son frutos de la invención, extrapolación y creatividad humana. Hace listas de 
“consejos o recomendaciones”, aunque en la práctica son obligatorias. Y estas listas 
contienen reglas3 de lo que se puede o no se puede: comer, beber, hacer, manejar, gustar, 
tocar (v. 16, 21). 

Para estos, la palabra de Dios (La Biblia) no es suficiente. Pretenden ser más 
sabios que Dios. ¿Será que si tan solo Dios les hubiese preguntado de seguro existiría tal 
ordenanza?4  (Dios quiere que el hombre disfrute del gozo y deleite de admirar su 
omnisciencia).  

Los ganadores históricos del premio5 fueron los Fariseos. Estudiantes meritorios 
y graduados con Suma Cum Laude en invitar reglas. En Mateo 23:16-17, Jesús le dijo a 
los Fariseos, “¡Ay de vosotros, guías ciegos!, que decís: No es nada el que alguno jure 
por el templo; pero el que jura por el oro del templo, contrae obligación." 17  
¡Insensatos y ciegos!, porque ¿qué es más importante: el oro, o el templo que santificó 
el oro?” 

Un medio para que las personas sean aptas. Este tipo de Legalismo, en el nombre 
de Cristo, usa sus listas de reglas como patrón para medir la calidad moral de las 
personas, olvidando que es solo en Cristo que somos completos (v. 8-10). En la práctica 
                                                 
2 www.desiringgod.org/ResourceLibrary/Sermons/ByScripture/2/330_Flesh_Tank_and_Peashooter_Regulations/ 
Pastor John Piper. 
3 Muchas veces estas listas de reglas no están escritas en ningún lugar para conveniencia de poder poner y quitar 
como convenga o a gusto de la opinión. 
4 Pretenden que la humildad sea para los débiles y no entienden que Dios muchas veces NO revela ciertas cosas 
porque quiere exaltar que solo El todo lo sabe y lo discierne y que quiere que nos gocemos en reconocerlo. 
5 Los Fariseos ganaron el primer lugar al Premio, MR LEGALISTA. 



esta conducta dice: Si vives conforme a la lista eres buen cristiano, estas en camino al 
cielo y eres apto para pertenecer a la comunidad. Sino te apegas a las listas eres o un mal 
cristiano o eres simplemente malo o impío, no iras al cielo y no eres digno de ser parte 
de la membresía de la comunidad (iglesia, grupo, colegio, universidad…). 

Jesús identifico el Legalismo como hipocresía. También es mentira, robo y 
asesinato espiritual. Hipocresía porque la conducta externa es opuesta a la interna. 
Mentira porque inventa reglas que Dios no ha enseñado. Roba porque hurta de los hijos 
de Dios su derecho (comprado por la sangre de Cristo) de deleitarse en su premio o 
tesoro, Jesucristo. Y es asesinato de almas porque controla la participación comunitaria 
de los demás a gusto propio, salvando y condenando a petición de boca. De estos bien 
dijo Jesús “cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, 
ni dejáis entrar a los que están entrando.” Mateo 23:136.  

La Definición #2 resalta dos asuntos importantes: 

Definición #2. Considerar los estándares bíblicos de conducta como regulaciones 
a ser guardadas con nuestras propias fuerzas y con el propósito de ganar el favor de Dios 
[Más Peligroso porque es más sutil y común].  

Estándares Bíblicos. El legalista es un experto en los principios o estándares 
bíblicos. Estándares que son realmente de Dios. Pero, el engaño no esta en que las reglas 
o estándares son mentira, sino en centralizarse que la conducta externa se moldee a los 
estándares bíblicos. Y me detengo aquí porque en este caso los estándares, ordenanzas o 
exigencias SON BIBLICAS. El legalismo o mal esta en considerar el cumplimiento 
externo de estas como la meta o fin, cuando a Cristo lo que le interesa es el CORAZON 
(v.23). Por eso Jesús dijo de los Fariseos, “Haced, pues, y observad todo lo que os digan; 
pero no imitéis su conducta, porque dicen y no hacen. 4 Atan cargas pesadas y las 
echan a las espaldas de la gente, pero ellos ni con el dedo quieren moverlas. 5 Todas 
sus obras las hacen para ser vistos por los hombres…” Mateo 23:3 – 5. 

Nuestras propias fuerzas. Nosotros todos somos pecadores y no tenemos fuerza o 
capacidad en nosotros mismos para satisfacer la justicia de Dios. No tenemos tal fuerza, 
no importa cuanto lo intentemos. Somos débiles pecadores. La única manera de agradar 
a Dios es en Cristo7. Este legalismo pretende que alcancemos el favor de Dios con 
nuestras propias fuerzas, ignorando8 que los que son de Cristo, por el Espíritu hacen 
morir las obras de la carne (Rom. 8:13); Que separados de Cristo nada podemos hacer 
(Juan 15:4).  

 A esto alude el Apóstol con una ilustración del cuerpo humano en el verso 19. 
Este tipo de legalista#2 es como si mi brazo decidiera vivir su propia vida, ser 
independiente o tomar su propio rumbo. Un miembro del cuerpo que ha sido amputado 
al no estar unido al cuerpo muere. De igual manera el legalista que pretende vivir sin 
Cristo muere. Fundamentado en sus propias ideas, métodos y fuerzas NO puede agradar 
a Dios. Más bien “en lugar de mantenerse unido a la Cabeza, de la cual todo el Cuerpo, 
por medio de junturas y ligamentos, recibe nutrición y cohesión, para realizar su 

                                                 
6 Los estatutos y reglas de toda iglesia local debe de estructurarse de tal manera de que todos los que son miembros 
de la iglesia universal deben tener acceso a ser miembros de la iglesia. 
7 Por medio de la Fe, Heb 11:6 
8 Aquí uso la palabra ignorar en un doble sentido: Puede ser no tener el conocimiento intelectual pero más aun no 
tener el conocimiento experimental (así como un ciego de nacimiento no conoce un bello atardecer). 



crecimiento en Dios” (v.199) terminará en la destrucción de si mismo. En vez de morir 
con Cristo muere sin Cristo (v.20). 

 El problema no son los estándares. El problema es que tratamos de cumplir los 
estándares de Dios con nuestras propias fuerzas. Es un engaño y su final es igual como 
la del brazo que se independiza del resto del cuerpo, es decir, la muerte espiritual. 
Podría tener apariencia de ser de Cristo pero apartados de Cristo (La Cabeza) carece de 
valor alguno contra los apetitos de carne (v.23). 

El apóstol también llama nuestra atención a este punto en el verso 6 – 7 “Por 
tanto, de la manera que recibisteis a Cristo Jesús el Señor, así andad en El; 7  
firmemente arraigados y edificados en El y confirmados en vuestra fe, tal como 
fuisteis instruidos, rebosando de gratitud”. La manera en que nosotros debemos vivir la 
vida cristiana, es esa misma manera en que vinimos a Cristo. Somos hijos de Dios 
gracias al evangelio de Jesucristo. 

Este tipo de Legalismo (#2 – Cumplir Estándares con nuestra propias fuerzas) 
abunda en ambientes donde el evangelio se usa para los impíos, pero no para los 
creyentes. Como si los cristianos no necesitasen el evangelio. Como si la fe es solo para 
la conversión y luego lo que nos mantiene en la gracia fuesen las obras.  

Todos necesitamos el evangelio todo el tiempo, en todo lugar y en cualquiera que 
sea nuestra condición. Por eso es que el dios de este siglo (Satanás) trabaja y se esfuerza 
en todo momento de usar el Legalismo para cegar el entendimiento, para que no nos 
resplandezca la luz del evangelio de la gloria de Cristo. El Legalismo es una de las 
principales armas y más amados métodos de Satanás, en cambio, ¡Dios odia el 
Legalismo! ¿Por qué? 

¿Por qué Dios odia el Legalismo? 

1. Porque el Legalismo destruye el gozo y la satisfacción de disfrutar la gloria de que 
el verdadero conocimiento de Dios se encuentra solamente en Cristo Jesús en 
quien están escondido todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento (v.2-3 
“…a fin de conocer el misterio de Dios el Padre, y de Cristo, 3 en quien están 
escondidos todos los tesoros de la sabiduría y del conocimiento”.) 

2. Porque el Legalismo destruye el gozo y la satisfacción de disfrutar la gloria de que 
en Jesús reside toda la plenitud de la deidad de Dios (Dios/Hombre) (v.9 “en él 
habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad”). Cristo es (Col 1): 

• Cristo es la imagen del Dios invisible 

• En Cristo fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que 
hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean 
principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. 

• Cristo es antes de todas las cosas,  y todas las cosas en él subsisten; 

• Cristo es la cabeza del cuerpo que es la iglesia, para que en todo tenga la 
preeminencia; 

• Agradó al Padre que en Cristo habitase toda SU plenitud 

                                                 
9 Me parece mas apropiada aquí la versión Jerusalén (JER). 



• En Cristo, Dios el Padre quiso dar a conocer las riquezas de la gloria del 
Evangelio 

• Cristo es nuestra esperanza de gloria…  y ¡Dios no comparte su gloria con 
nadie! (Isaías 42:8). 

3. Porque el Legalismo destruye el gozo y la satisfacción de disfrutar la gloria de que 
Dios a Cristo le dio el poder y la autoridad sobre todo principado, poder, dominio 
y de todo nombre que se nombra, y es en Cristo que ya hemos sido hechos 
completos (v.10 “hemos sido hechos completos en El, que es la cabeza sobre todo 
poder y autoridad”). 

4. Porque el Legalismo destruye el gozo y la satisfacción de disfrutar la gloria de que 
en Cristo Jesús fuimos circuncidados, sepultados juntamente con El en su muerte 
y resucitados juntamente con El en su vida (resurrección) (v.11 “en El también 
fuimos circuncidados con una circuncisión no hecha por manos, al quitar el 
cuerpo de la carne mediante la circuncisión de Cristo”).  

5. Porque el Legalismo destruye el gozo y la satisfacción de disfrutar la gloria de que 
Cristo nos dio vida, perdonando nuestros pecados, cancelando nuestra deuda y 
despojando a todo poder y autoridad (v.13 – 14 “cuando estábamos muertos en 
nuestros delitos y en la incircuncisión de nuestra carne, nos dio vida juntamente 
con El, habiéndonos perdonado todos los delitos, habiendo cancelado el 
documento de deuda que consistía en decretos contra nosotros y que nos era 
adverso, y lo ha quitado de en medio, clavándolo en la cruz”.). 

¡O cuanto a sufrido el evangelio por nuestras hipocresías! ¡Cuánto han sufrido las 
almas de los hombres! ¡Sorprendente, cuanto gozo y satisfacción disfrutaríamos sino 
fuéramos legalistas! ¡Como hemos dejado que Satanás y su mentira nos haya cegado 
para que no veamos el resplandor del evangelio de la gloria de Cristo, que es el 
resplandor de la gloria y la expresión exacta de la naturaleza de Dios! (2 Cor 4:4; Heb 
1:3). Y es por eso que Dios odia el Legalismo. ¡Dios ten misericordia de nosotros y 
perdónanos! 

Ya sabemos lo que es el Legalismo y sabemos el porqué Dios lo odia tanto, por tanto 
es de nuestro sumo interés saber si somos legalistas, si entre nosotros practicamos el 
legalismo o si hay restos de legalismo en nosotros, para que Dios se glorificado en la 
tierra, en la iglesia y en nuestras vidas. 

 

¿Cómo identificar si soy un legalista? Algunos síntomas…10 

1. El Legalista piensa que no es un legalista, pero Dios conoce los corazones. Todos 
somos Legalistas en un grado u otro. Y en sentido general siempre mas legalistas 
de lo que pensamos. 

2. El Legalista divide las personas en buenas y malas11. Dios divide las personas en 
arrepentidos y no – arrepentidos. El único bueno es Jesús. 

                                                 
10 Y no vengo como alguno que pretende señalar a otros, sino como colega que gracias al Espíritu de Dios estoy 
luchando contra el legalismo anhelando que lejos este de mi (nosotros) gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo 
11 ‘Why I Hate Religion, Mark Driscoll – Razones 2 – 4. http://www.youtube.com/watch?v=WXKT8IPdvzA  



3. El Legalista enseña: ‘Si obedeces a Dios el te amará’ (Ganarte el favor de Dios). 
Dios dice si me amas es porque Yo te ame primero. 

4. El Legalista dice que lo mas importante es tu conducta, y cuando te corrige o te 
enseña generalmente te dice ‘haz esto y lo otro’ (externo). Dios quiere tu corazón 
y que lo externo sea solo un desborde de la gracia que el Espíritu a vaciado en tu 
vida (Mat 12:34; Lucas 6:45). El legalista le da mucha importancia a la apariencia 
externa y Dios al ser interior. 

5. El Legalista tiene una vida privada de devoción a Dios (oración, estudio y 
meditación) mínima y casi inexistente, mientras que el creyente busca a Dios en 
lo secreto con la mira a que su Padre le recompense en publico (Mateo 6). 

6. El Legalista le gusta controlar los métodos y los resultados mientras que Dios 
espera que nos esforcemos y que le dejemos los resultados a El. 

7. El Legalista le teme a al gozo del Espíritu Santo mas Dios dice “mi gozo es tu 
fortaleza” Neh 8:10. 

8. El Legalista tiene amigos legalistas (Mateo 15:14 “ciegos guías de ciegos”) y Cristo 
tiene amigos pecadores, Mateo 11:19.  

9. El Legalista se considera superior a los demás, el cristiano considera los demás 
superiores a el mismo. 

10. El legalista no le gusta tomar riesgos para Cristo, el cristiano considera el vivir 
Cristo y la muerte ganancia. 

11.  El Legalista le gusta criticar y a Cristo se deleita en provocar sus hermanos al 
amor y las buenas obras. 

12.  El Legalista le gusta mandar y estar en posiciones de rango, mas a Cristo le gusta 
servir. Si estamos en posición de autoridad (padres, pastores, guías espirituales, 
consejeros, diáconos…), seremos tentado a ser legalistas y al mismo tiempo 
necesitaremos mas del Espíritu para hacer morir lo carnal en nosotros y que fluya 
la gracias hacia aquellos que están debajo de nosotros. 

13. El Legalista aumento su ego cuando aumenta su conocimiento, el cristiano 
aumenta su humildad cuando aumento su conocimiento. 

14. El Legalista enfrenta la maldad con métodos humanos mas Cristo nos a provisto 
su Espíritu a través de los medios de gracia (oración, Palabra, Aflicciones y 
Comunión con los Hermanos). 

 

¿Cómo Luchar contra el Legalismo? ‘Aplicación’ 

1. Andando en Cristo (v.6) “por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor 
Jesucristo, andad en él”. Empezar con el Evangelio, seguir con El Evangelio y 
siempre volver al evangelio.  ¿Recibisteis el Espíritu (de Cristo) por las obras de 
la ley, o por el oír con fe? ¿Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el 
Espíritu, ahora vais a acabar por la carne? Gal 3:2-3. ¿Qué es el Evangelio? Que 
Dios perdona al pecador que cree. La vida del creyente siempre es en Fe y 
Arrepentimiento. Reconoce tu pecado (en aquellas que eres Legalista) y busca a 
Cristo porque en el hay perdón. 



2. Mirad que nadie os haga cautivos (v.8). El Legalismo es sutil engañador. Es como 
veneno con cubierta de chocolate: En su apariencia te promete gloria pero su 
interior te engancha con la muerte. Hay muchas filosofías y tradiciones de 
hombres que parecen de Cristo, pero en realidad nunca Cristo auspiciaría tales 
cosas. Sírvete de este consejo: Si alguno te presenta alguna sabiduría o 
conocimiento espiritual no concedas ni aceptes hasta que tu conciencia este atada 
con la palabra de Dios, porque solo en ella tenemos revelado el verdadero 
conocimiento, es decir, Cristo. 

3. Nadie se constituya en nuestro juez (solo Cristo, v.16). Cuídate de hacer las cosas 
para ser visto por los hombres. Cuídate cuando la meta sea agradar la opinión de 
los hombres. Cuídate de hacer las cosas por quien lo dice y no por lo que dice. 
Cuídate de presionar sobre otros cosas que tu sabes que no son evidentes en la 
palabra de Dios. Todo lo que hagas sea de palabra o de hecho, hazlo en el nombre 
de Jesucristo. Hazlo de corazón sincero. Hazlo para el Señor y no para los 
hombres confiando que de Dios recibirás la recompensa. Y no olvides que en Dios 
no hay acepción de personas: el que hace injusticia, recibirá la injusticia que 
hiciere (Mateo 6:1; Col 3:17-25) 

4. Nadie nos defraude de nuestro premio (Cristo es nuestro tesoro, v.18). El Apóstol 
confiesa “quiero que sepáis cuán gran lucha sostengo por vosotros” (v.1), y ¿para 
que luchaba? Luchaba porque sabia que así como Cristo advirtió y el mismo 
experimentó en Galacia, el Legalismo pretende robarnos de: nuestras preciosas 
riquezas (v.2), nuestro magnifico tesoro (v.3), nuestro poder para vencer (v.12), 
nuestra vida para disfrutar (v.13), nuestro excelso triunfo al final (v.15), nuestro 
grandísimo premio, Jesucristo el Señor! (v.18). 

5. ¡Muere con Cristo para que no mueras sin Cristo! [Morir con Cristo, v.20]. Morir 
con Cristo es entregarte a Cristo para que el resplandor de su cruz destruya el 
Legalismo. Morir con Cristo es: Morir a nuestras reglas; Morir a nuestra fuerzas 
propias; Morir a esa constante presión a que la conducta externa sea apropiada; 
Morir a querer ser guía del Espíritu; Y si morimos con Cristo brillara la gloria de 
Cristo y no la nuestra. Y en ese resplandor no seremos avergonzados sino que 
cuando Cristo venga en la gloria de su Padre seremos manifestados juntamente 
con el y juntamente con el estaremos para siempre. 

El Legalismo es crear requerimientos específicos de conducta más allá de las 
enseñadas por la Escritura y convertirlas como un medio para que las personas sean 
aptas para pertenecer a la familia de Dios. Y es también considerar los estándares 
bíblicos de conducta como regulaciones a ser guardadas con nuestras propias fuerzas y 
con el propósito de ganar el favor de Dios. Dios odia el Legalismo porque es un 
engañador asesino: Roba a los hombres del mayor placer del universo, es decir, ver a 
Cristo; y de esa manera destruye a los hombres guiándolos al infierno. 

[Oración] Dios ten misericordia de nosotros y perdónanos. Danos a Cristo para que 
TÚ seas glorificado en la tierra, en la iglesia y en nuestras vidas, Amen. 


